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Estreno de «Homenaje a Walt Disney»

MUSICA

hasta ahora no ha salido ningún pre­
mio Planeta, Nadal, Ciudad de Barce­
lona, Gijón o Eli­
seda Moncada, es­
peramos de algu­
na toledana (para
los prem:ios va
siendo cada vez
más necesario lle­
Va?' faldas) que se
animen con los
ejemplos de 001" }
men Lafo/'et, Me1"
cedes Salisach,
Ca7'men Km'z (todas conocedora.~ del
eTrascacho> barcelonés), Dolm'es Me­
dio, Luisa l!01'l'eUad, Ana María Ma­
tute, etc., etc., etc.

Yahm'a sí que de verdad: ¡hasta el
número próximo!

La crítica dijo:
"No falta, sin duda, en el <Homenaje a

Wall Dlsney», la fantasía para piano y or­
questa de Jesús Guridi, nombre ilustre
que se une a otro señero en la mÚ:lica es­
pañola, el de Oscar Esplá, cuyo premio
alicantino 1956 merece y recibe por unáni­
me voto. Vaya por dehlOte, ca ¡resulta
ocioso decirlu, que la obra -estrenada
en Alicante y lUt'go en Barcelona por la
Orquesta Municipal de esta ciudad, con
su titular Eduardo Toldrá y Pilar Bl:Iyona,
las dos figuras de e te día - logró un xi­
to grande en su primera ejecución madri­
leñll, Exito de la solista, excelente de téc­
nica y seguridlld, del maestro y la orques­
ta. colaboradores in uperables y del
autor. que recogió desde su palco largas
ovaciones. En lo que a mi juicio per onal
se refiere, yo me quedo c..n el Gur di de
la «Sinfonía pirenaica>. del «Cuarteto' y,
ya no digamos. las «Melodías vascas>. Su

Fantasía>. quizá de proporciones que
pudierlln limitar e, tiene el peligro del tí­
tulo. El nombre de Walt Disney nos hace
pensar en la ocurrencia. el desenflldo. el
dinamismo, el chisporroteo. la genialidad
en el pl'queño invento de personajes ori­
g-inalí'imos. en la ternura y el humor. do·
sificados. No en la grandi1\lcut:ncia. del
mundo «cantabile». Y Guridi utiliza una
frase más para Jeanette McDona d -si
nos centrllmos en el «cine:t-, más para
un lirismo heredero, como la ornamenta­
ción pianística. de Grieg, de Liszt, de
Rarhmaninoff. que para el dibujante pro­
digioso, Para él. lo que mejor conviene
es la pirueta episódica -portamentos del
violín, juegos de xilófono. pandereta,
fagot, flautín ..-, Guridi, en otras pa'a­
brlls, como es un músico magnífico. no
puede IIAcer ino unA nhrll rli!!na rl~ nnble
factura -ANrO:-lIO FERNÁNDEZ CID# •
(A B C. Marzo 1957).

distinciones, y de esto saben bastante
de Maria .Andel'son a Josefina Baker,
nuest1'as mesas del uizo que1'emos que
'110 sean las de la O. N. U,

Es decir, que aquí, y GRACIAS (l.

que sucedió (caso insólito que comp1'o­
baban nuestros ojos con emoción y ale­
g1'Ía, y quizá pO?' eso también nos mi­
raban las gentes como a bichos 1'a1'OS),
pueden veni1' y sentm'se pad1'es junto a
hijos, los Giles, esos andaluces pegados
a Toledo; ma1'idos jltnto a esposas, ese
dechado de cm·tesia que son, pOI' ejem­
plo, el matl'i1nonio Lillo, dulzlL7'a e in­
teligencia P01' pa7'te de ella, comp¡'en­
sión y elegancia por p(l1'te de él; Tomás
Sier¡'a, sacado de sus casillas e Í1'¡'epri­
mible de contene1' su curiosidad; L. Ro­
d1'igllez, <el fOtÓg1'(/fO jr." con Slt es­
tentórea y contagiosa 1'Ísa...

Queremos, sin embargo, como Albe1'­
to Castillo, cmds y más".

Hoy mesas de chicas }óvenes que
siemp1'e están diciendo que se aburren.

A ellas, que se han C1tre¡;ido a montar
la Lambretta e inclllsolaD,K.lV. 5 Up,
a pasa1' en grllpos (sólo 7111lie1'es) a las
tasqltitas, a vocifera?' en los campos de
futbol, las invitamos, en la segm'idad
de que siempl'e hoy un conocido que las
anime a que se acel'quen sin miedo por
nuestras 1·eunionl's. Además de se1' lo
má,~ ag¡'adable que existe, la muje1',
1ma vez más, sel'ía el elemento mode­
,adoro Con ella delante, callm'iamos
muchas cosas innecesarias.

y nada más. Sólo que si de Toledo
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Si cuando a7guien comentando al
gran poeta y filósofo indú 'l'ag01'e, se
hubiese s01l1'eído ante la supuesta l'gno­
rancia de otro que apa7'entaba no saber
qnién era y le tomó, al 'Vf1' (en fotogl'a­
tia) sus vestidlt1'as, P01' un pel'sonaje
de los tiempos bíblicos, esto que preten­
demos que sea el Suizo, lugm' (¡los lunes
a las ocho!) de tertulia ag1'adable y
he1'manada, termina1'ia siendo un nido
de susceptibüidades rotas.

No es así, pm'que a Tagol'e le C0110'

cemos todos y es, P01' tanto, admisible
hacer ante su pose la pinteta intelec­
tual de la ignm'an<'Ía. J.. o es así, P01'­
que no hay som'isas y nadie, so pena
de cvolunta1'ia declaración en bC1'rin­
che», se debe dar por aludido.

Tanto es (que no existe doloroso coda­
zo), que muellOs se han dado cuenta ya
y han acudido y acuden animosos, re­
confm'tados, al sabc1'se flte1'tes, com­
prendidos en la unión y han sonreído
al comp1'oba1' que su lCC1L1'a no la pa­
decen ellos solos, Saben que si tienen
¡n'isa se pueden Ú' los p1'imeros, en la
seguridad de que cincuenta más no
quedm'án sacándole las tiras. Si algu·
no existe que esto hace, pe01' pm'a él.
En mta mesa de doce hubo hace 1957
aftos un t1'aid01'. Siemp¡'e en nna mesa
e~;iste el que comp1'a y vende,

Pero hubo entonces once (mayoda)
y cUCl7'enta y 11ueve ahora que con sólo
la mú'ada le of'ecen teóricamente cuer­
da y á¡'bol pa1'« que se ahorque.

Fe1'/wndo Espejo contó una fc1bulct,
una ]1m'ábola sobre abogados de pobres,
chistC1'as a 1'epa1'ti1' y agrupaciones,
que hizo que al final reinase 1m

silencio ent1'e mi1'adas mutuas e inte­
rrogantes. Los más ingenuos se habrán
preguntado más de una vez ante los
deci1'es de Espejo y la sonrisa del que
coge honda: e¡qué tontC1'ia!', y el sus­
ceptible: e¿qué habrá que1'ido deci'r~' o,
e¿lo hab1'á dicho pu1' mí~> A Espejo,
que conoce a Tag01'e, a Oscar y a Que­
vedo, se le entiende pe1'fectamente siem­
pre que el oyente conozca a los mismos
seft01'es,

y cuidado con el capitis, porque no
es nil1!lltlla tOllterút ea.'pUca1': ey exten­
dió Sil este1'illa,. Sinuhé lo sabe y Wal­
ta1'i también,

cSin distinción de ... » como empiezan
algtmos m·ticulos de la COl/stitución
.Ame1'icana, aunque luego sí que hay
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